Centro Cultural  de la Diversidad Nacional
Hoy por hoy en Chile la cultura, entendiéndola en el sentido amplio, se ha vuelto por decirlo de algún modo un bien escaso, y si, a esto le sumamos la aún más escasa participación en actividades culturales que impliquen una raíz con lo “nuestro”,  con la idiosincrasia cultural, encontraremos que el gusto por lo extranjero y la globalización en general son los agentes externos culpables de que cada día consumamos más lo ajeno que lo propio.  

Esto conlleva a que lo jóvenes se sientan cada vez más desinteresados y desmotivados en participar en actividades de índole cultural, y más aún, que dichas actividades o son muy poco frecuentes o muy poco publicitadas, haciendo que sean poco cercanas a ellos. Respecto de esto, además del poco patrocinio y masificación en estas áreas, están las propuestas sin concretar del Gobierno con respecto a la cultura que hacen que  la juventud se muestre expectante, pero al mismo tiempo desconforme. En otras palabras la juventud de nuestro país necesita un incentivo en cuanto a la participación en áreas culturales, en su elaboración y/o  masificación. Según la Encuesta nacional de participación y consumo cultural aplicada por el Gobierno de Chile (2009), el interés de la población por las actividades culturales han variado positivamente en el último tiempo, actividades como la danza, los conciertos y el cine han aumentando respectivamente en un 8,8%, 1,8% y en un 0,2%. No obstante nos estamos refiriendo a un incremento en el interés de la población en éstas áreas y no así a un aumento en el número de establecimientos aptos para la realización de las mismas. En nuestra región por ejemplo, las dependencias destinadas a las prácticas de estas actividades, danza, conciertos y cine entre otros, no sobrepasan la decena, y cabe señalar, que de éstas, la mitad pertenecen al área privada y no se encuentran disponibles para el uso de la mayoría de la comunidad.

Frente a esto, el hecho de crear centros culturales a nivel nacional, responde al propósito ya mencionado, es decir integrar y realzar la participación juvenil en actividades de carácter cultural. Esto significa que, el sólo hecho de tener un lugar apto para realizar este tipo de actividades, llámese a estas cine, teatro y danza entre otras, hará de la cultura algo más cercano y atractivo a la juventud.

